
ORACIONES FINALES 
DEL

SANTO ROSARIO
(Del devocionario de 40 días por la vida)

Por las  intenciones  del  Santo Padre,  por  las  almas del  Purgatorio,  la  conversión de los
pecadores y para ganar las indulgencias del Santo Rosario.

- Padre Nuestro.

- Dios te salve, María Santísima, Hija de Dios Padre, Virgen purísima y castísima antes del
parto, en tus manos encomendamos nuestra fe para que la ilumines, llena eres de Gracia…

- Dios te salve,  María Santísima, Madre de Dios Hijo, Virgen purísima y castísima en el
parto, en tus manos encomendamos nuestra esperanza para que la alientes,  llena eres de
Gracia…

-  Dios  te  salve,  María  Santísima,  Esposa  de  Dios  Espíritu  Santo,  Virgen  purísima  y
castísima después del  parto,  en tus manos encomendamos nuestra caridad para que la
inflames con el fuego de tu divino amor, nuestras penas para que las remedies y nuestra
alma para que la salves, llena eres de Gracia…

- Dios te salve, María Santísima, templo, trono y sagrario de la Santísima Trinidad. Virgen
concebida sin la mancha del pecado original. Danos, Señora tu gracia para que con ella te
amemos y con pureza te digamos: Dios te Salve…

- Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios. No desprecies las oraciones que te
hacemos  en  nuestras  necesidades,  antes  bien,  líbranos de todos  los  peligros  ¡oh Virgen
gloriosa y bendita! Ruega por nosotros Santa Madre de Dios para que seamos dignos de
alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén.

- Ofrecimiento final:
Por estos misterios santos de que hemos hecho recuerdo, te pedimos ¡oh María! De la Fe
Santa el aumento, la exaltación de la Iglesia, del Papa el mejor acierto, de la nación la unión
y el feliz gobierno. Que el no cristiano reconozca a Dios y el que se ha alejado reconozca su
error, y que todos los pecadores tengamos arrepentimiento. Que los cautivos cristianos sean
libres  de  cautiverio,  goce  puerto  el  navegante  y  tengan  salud  los  enfermos,  que  en  el
purgatorio logren las ánimas refrigerio y que este Santo Ejercicio tenga efecto tan complejo
en toda la cristiandad que alcancemos por su medio el ir a alabar a Dios en tu compañía en
el Cielo. Amén.

¡Oh soberano Santuario, Sagrario del Verbo Eterno, libera Virgen del infierno a los que
rezan tu Rosario! Emperatriz poderosa, de los mortales consuelo, ábrenos Señora el Cielo
con una muerte dichosa, y danos pureza de alma ¡Tú que eres tan poderosa!




